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Resumen: El bajo quórum de votación en las elecciones de Centros de Estudiantes y Federaciones, la falta de 
representantes, el desinterés por la participación, entre otros; son algunos de los síntomas de una profunda crisis de 
la política tradicional estudiantil. Las antiguas organizaciones representativas, ya no parecen tener sentido para las 
generaciones nuevas. Cómo respuesta, se ensayan modelos y métodos en un formato que apunta a conjugar la valo-
ración por la persona y el ejercicio político. Varias de estas respuestas, emanan desde principios valóricos nacidos 
desde el feminismo, que desafían e innovan en el modo de participar y organizarse. La entrevista como método para 
acercarnos a los protagonistas que encarnan dichas experiencias de organización puede ayudarnos a comprender y 
valorar mejor el fenómeno.
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Abstract: The low voting turnout in the elections for Student Body and the Federation (FECH), the absence of re-
presentatives and the lack of interest in participation, among others; are some of the symptoms of a deep crisis in tra-
ditional student politics. The old representative organizations no longer seem to make sense to new generations. As a 
reply, models and methods are tested in a format that aims to combine the individuals’ subjectivity and the political 
exercise. Several of these alternatives are guided by the principles values brought by feminism, which challenge and 
innovate the way of student participation and organization. The interview as a method to get closer to the protago-
nists who embody these organizational experiences, can be helpful tool to comprehend and value the phenomenon.
                                            Sebastián Jara Cervantes
                                            Licenciado en sociología 
Estudiante de Pedagogía 
Post-Licenciatura en Ed. Media
Universidad de Chile 
                                            Revista Némesis N°XVI, Enero- Junio 2020
62
Key words: Politics, Participation, Representativeness, Organizations, Student Life
Cómo citar este artículo: Allende, M. & Jara, S. (2020). Experiencias de participación estudiantil en la Facultad de 
Ciencias Sociales de la Universidad de Chile: Entre la crisis de la política tradicional y las respuestas alternativas de 
organización. Revista Némesis, 16, 61-74.
Fecha de recepción: 19 de junio del 2020
Fecha de aceptación: 16 de septiembre del 2020
63
Experiencias de participación estudiantil en la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de 
Chile: Entre la crisis de la política tradicional y las respuestas alternativas de organización
Experiencias de participación estudiantil en la Facultad de Ciencias Sociales de 
la Universidad de Chile: Entre la crisis de la política tradicional y las respuestas 
alternativas de organización
Introducción y Marco Conceptual
En chile, hasta la década del 70’, la juventud tuvo una activa participación política. Garretón (1991) 
menciona que la preferencia por una tendencia o partido constituía incluso, un aspecto central para 
la conformación identitaria de las personas. Con el comienzo de la Dictadura militar el año 1973, las 
cosas comenzaron a cambiar: las transformaciones en el país, aparejadas de la criminalización de los 
movimientos sociales y el uso descarnado de la violencia, mermaron la participación política en gene-
ral. Sin ir más lejos, una buena parte de los/as muchos/as dirigentes universitarios fueron perseguidos/
as, expulsados/as de las Universidades, torturados/as e incluso asesinados/as. El asentamiento de la 
dictadura impuso un orden que, en general, miraba con malos ojos las orgánicas de participación, y de 
paso inhibía la presencia de los estudiantes en las dinámicas de la política. Con ese ánimo, el régimen 
exigió una juventud “apolítica, buena, ordenada, no grita con soberbia su opinión, pues conoce sus 
limitaciones” (Muñoz, 2004:80). 
El plebiscito de 1988 pareció abrir un periodo que revivía el valor de la política (Bustos, 1997). La 
búsqueda de la democracia, sumada la efervescencia de aquel entonces motivó la participación de la 
ciudadanía, siendo los/as jóvenes estudiantes parte fundamental de aquello. Pese a esto, y al histórico y 
permanente interés del estudiantado por los problemas sociales y políticos, durante la década de los no-
venta la participación formal decrece de manera sostenida (Fernández, 2000). La participación política, 
parece haberse mantenido a la baja por lo menos hasta el año 2006, en que las movilizaciones prota-
gonizadas por los estudiantes secundarios instalaron una problemática transversal que parecía tocar la 
sensibilidad de la ciudadanía.  
Ahora bien, si miramos más al fondo, las preguntas por la participación política estudiantil y las causas 
que la han ido mermando, de seguro pueden encontrar respuestas si miramos los elementos de con-
texto en los cuales se encuentran inmersas. En este sentido, el escenario cultural y político-económico 
del país, ha constituido un factor que ha modelado la identidad de las instituciones, ha creado nuevos 
intereses colectivos y ha condicionado las relaciones sociales. La instauración del “mercado” como 
principio rector de una sociedad que coloca a la base la competencia y el individualismo, han terminado 
por permear las concepciones, las prácticas y también las lógicas de participación. El neoliberalismo 
como modelo económico y cultural, configura un nuevo clima para la vida política y la acción social y 
por consecuencia condiciona el perfil de los/as ciudadanos “todos somos irremediablemente producto 
de nuestro medio, nuestra educación, nuestra personalidad y nuestro papel social” (Wallerstein, I, 2005: 
123). Desde esta perspectiva, la sociedad en general, y los/as estudiantes como segmento específico, 
son un producto del medio en el que les ha tocado desenvolverse, el cual se encuentra marcado ac-
tualmente por estructuras sociales y valores que fomentan una identidad modelada por la cultura del 
consumo (Suárez, M. 2013). 
Desde esta perspectiva, y mirando ahora más específicamente el modo en que se encuentra estructurada 
la educación superior, esto es, poner atención en las formas que han adoptado las instituciones, resulta 
interesante indagar si existen aristas relacionadas al fenómeno de la participación política estudiantil. 
Al respecto, es posible suponer que el carácter que ha tomado, en términos generales la educación 
superior, tanto en sus normativas de funcionamiento como en la orientación de sus contenidos académi-
cos, influenciados por el mercado y cada vez más desprendidos de las problemáticas sociales, podrían 
constituir factores que expliquen la baja en el interés por la organización y la política. En este sentido,
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sabemos que la institucionalidad educacional chilena surgida a fines de los 70´s ha logrado trascender 
hasta la actualidad y se ha orientado a descentralizar la educación pública y a instaurar un nuevo sistema 
de financiamiento (Corvalan, J. García-Huidobro, E. 2015),  exigiendo a las universidades que adapten 
sus políticas a los principios de la competencia “La concepción del modelo de mercados competitivos 
condiciona la visión prevaleciente sobre el contexto en el cual funcionan las universidades chilenas 
(Meller, 2011: 125)”. Sin duda, esta realidad podría ser uno más de los elementos que valdría la pena 
revisar, sometiendo a evaluación que tan influyentes son en materia de participación ciudadana, los 
actuales currículos y políticas institucionales de la universidad.
En consideración de lo expuesto, resulta de interés preguntarse por el proceso que atraviesa la partici-
pación estudiantil en el contexto de la Universidad de Chile y de la Facultad de Ciencias sociales en 
particular, pues creemos que el fenómeno vive un momento complejo y de difícil abordaje. Pareciera 
que en el imaginario de las personas habita la idea de que los/as estudiantes ya no se organizan, que las 
instituciones estudiantiles y las estructuras políticas no tienen sentido y que los liderazgos no represen-
tan a las bases. 
Por otra parte, la alta participación en las manifestaciones feministas vividas en la Facultad, han puesto 
en tensión las clásicas formas de hacer y pensar la política estudiantil. En virtud de ello, creemos rele-
vante estudiar y conocer experiencias de participación, que nos ayuden a “tomarle el pulso” a la vida 
estudiantil, indagando en el fenómeno de la participación, la representatividad y la política. El estudio 
específico del caso la Facultad de Ciencias Sociales, podría permitirnos entender y generar propuestas 
e innovaciones, las cuales, puestas a disposición, podrían retroalimentar las propias orgánicas del es-
tamento estudiantil y, a nivel institucional, hacer posible el diseño de nuevas políticas que vayan favor 
del desarrollo de esta temática.
Metodología
Para llevar a cabo el presente estudio se utilizó una estrategia de investigación cualitativa, en la medida 
que los objetivos de investigación apuntan a indagar en los sentidos, concepciones y prácticas que dan 
forma a una parte de las experiencias de participación de los y las estudiantes. Asimismo, en la búsque-
da de respuesta a nuestra pregunta de investigación, se desarrolló un procedimiento de interpretación 
sistemático, a fin de encontrar categorías y relaciones que proporcionen la base para alguna explicación 
teórica del fenómeno, siempre en interacción con la información producida (Strauss & Corbin, 2002). 
En este sentido, se puso atención a los discursos que emergen en torno a temáticas como la representa-
tividad, la política formal y la naturaleza de las orgánicas actuales.  
Para ello, se aplicaron ocho entrevistas en profundidad, de carácter abierta, con el propósito de acceder 
a los sentires y pensares del/la sujeto/a, dando cuenta de las valoraciones, motivaciones y creencias 
(Gaínza, 2006). Las entrevistas se aplicaron a) miembros de la Federación de Estudiantes (2 personas), 
b) integrantes de centros o mesas de estudiantes a nivel local (2 personas), c) participantes de organiza-
ciones sociales de la Facultad (2 personas) y d) participantes la toma feminista del 2018 en la Facultad 
de Ciencias Sociales (2 personas).
En lo que refiere al universo, este corresponde a los y las estudiantes organizados/as de la Facultad 
de Ciencias Sociales, o bien, que hayan participado de alguna experiencia de movilización reciente. 
Junto a ello, los criterios muéstrales que permitieron obtener una muestra heterogénea del estamento 
estudiantil se obtuvieron a través del análisis de observaciones la Dirección de Asuntos Estudiantiles de 
la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Chile. En virtud de ello, se consideró necesario 
indagar en los discursos de personas que ocuparan cargos de representación formal, estudiantes que 
participaran de organizaciones sociales, cargos asociados a la Federación de Estudiantes y mujeres
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que hubiesen participado de la toma feminista del año 2018.
Por último, en cuanto a las técnicas de análisis, los procedimientos utilizados se desarrollaron en el mar-
co de la teoría fundamentada planteada por Strauss & Corbin (2002). En ese sentido, el análisis no se 
acota en el seguimiento de alguna teoría preconcebida, más bien, intenta guardar una estrecha relación 
con la información producida y desde ahí ofrecer algunas respuestas al fenómeno de la participación 
estudiantil. Así, se utilizó la codificación abierta, puesto que esta técnica permite construir una inter-
pretación en diálogo con los datos, en tanto ordena el procedimiento de conceptualización a través de 
la producción de códigos que pueden agruparse en categorías, abordando también las relaciones entre 
estas.
Resultados
A partir del relato de los y las estudiantes, se desprendieron tres categorías: Crisis de la política estu-
diantil tradicional, Experiencias alternativas de organización y Vida Estudiantil. Cada una de ellas se 
describe en un apartado, poniendo en evidencia posturas, críticas y propuestas.
Crisis de la política estudiantil tradicional
Respecto al panorama de participación en nuestra Facultad, los relatos dan cuenta de que la política 
estudiantil tradicional1 vive una profunda crisis. Esta sentencia, aunque con distintos matices, niveles y 
características, se presenta recurrentemente en las entrevistas sostenidas. Algunos elementos que fue-
ron enunciados y que dotan de contenido la afirmación, son las opiniones que refieren a que entre el 
estamento de estudiantes hay un fuerte descontento con la forma de hacer política, más no con la exis-
tencia de instancias representativas, esto es; se cree importante que existan canales políticos formales 
y centrales (Centros de Estudiantes y Federación), pero resulta necesario rediseñar las orgánicas que 
alimentan su funcionamiento. 
En una buena parte, la carencia de sentido de las formas tradicionales de participación tiene respuesta en 
que, dicho modo de incidir en lo colectivo se encuentra condicionado por la pertenencia a un “Piño Po-
lítico”2. Desde este paradigma, la militancia se posiciona como el único canal mediante el cual se puede 
ser parte de una instancia representativa política formal. En caso contrario, para el/la estudiante que, 
solo es parte de una organización social, o de lleno, no se encuentra organizado/a, postular a un cargo 
en la Federación o en el Centro de Estudiantes de la Facultad, constituye una posibilidad casi remota. 
Al mismo tiempo, la exclusividad del canal para la participación se correlaciona con condiciones es-
tructurales, que exigen capacidades y herramientas, para que el/la estudiante logre acceder. Dicho de 
otra manera, el posicionamiento en la política formal es también, en gran medida un fenómeno de clase 
social. En este sentido, quienes logran hacerlo son personas que manejan un capital cultural suficiente 
y que, además, en la mayoría de los casos tienen trayectorias familiares y sociales que lo posibilitan. 
En una dimensión práctica: hablar retóricamente, contar con el tiempo necesario, manejar fundamentos 
teóricos, entre otros, son elementos que solo están presente en un segmento particular del estudiantado. 
En contraposición, el/la estudiante que no se ajuste a ese perfil, le será bastante más compleja la parti-
cipación en la política formal.
1 El modo en que se usa y se entiende la categoría de “política estudiantil tradicional”, en la opinión de las personas entrevistadas, 
refiere al modo de participar en el que juegan un papel preponderante los partidos políticos, la Federación y los Centros de Estu-
diantes, y que, además, constituye el canal formal por el cual se toman las decisiones y cursa la política del estamento.
2 Modo informal con el cual el estudiantado se refiriere a los partidos políticos estudiantiles.
                                            Revista Némesis N°XVI, Enero- Junio 2020
66
Otro elemento que se desprende de las entrevistas realizadas es la idea de que las instancias representa-
tivas (La Federación y El Centro de Estudiantes) no se esfuerzan por coordinarse con las organizaciones 
sociales estudiantiles y mucho menos con buscar la participación y representación de los/as estudiantes 
no organizados/as. Distintos relatos señalan que, éstos últimos no son considerados, ni tienen influencia 
significativa en las instancias formales de representación. La crítica se coloca en evidencia, cuando les 
oímos decir que no se sienten incluidos en las decisiones que atañen al estamento, pues no existen cana-
les de comunicación, ni vías eficientes para el diálogo. En consecuencia, se dan dos modos de participar, 
que poseen características distintas y que corren en paralelo sin la capacidad de comunicarse: por un 
lado, las organizaciones sociales y por otro, las instancias formales de representación. 
En relación con lo mismo, se cree, en términos generales, que las instancias formales no constituyen 
una ruta eficiente por la cual vehiculizar cambios. Esto pudo evidenciarse en opiniones que manifesta-
ban desesperanza en este tipo de orgánicas, y en comentarios que directamente no ven posible encontrar 
soluciones a los problemas del estamento a través de esta vía. Por otra parte, existe la percepción de que 
los espacios representativos, como por ejemplo la Federación, se utilizan como medios para plasmar 
los intereses de los partidos políticos, de modo que las problemáticas locales quedan marginadas de la 
discusión. La desconexión entre las bases y los canales tradicionales radica también en la falta de iden-
tificación con quienes encarnan los cargos representativos. “La imagen del representante se encuentra 
muy lejos de asemejarse a la de un compañero de Universidad”, comentaba uno de los entrevistados. 
En este sentido, se constata la sensación de que los/as representantes se parecen más a un político de la 
televisión que a un estudiante, y que están más preocupados de problemas públicos que de asuntos que 
tengan que ver con el estamento propiamente tal. 
La imposibilidad de trabajo conjunto entre los distintos actores políticos es señalada también como un 
factor importante, que contribuye a la deslegitimidad de la política estudiantil tradicional. La falta de 
acuerdo entre las fuerzas política es leída como una competencia interminable por tener la razón. La 
rivalidad ente piños políticos y la falta de diálogo constructivo entre quienes forman parte de la política 
formal, no permiten avanzar. Este ámbito, toca otro punto que se desarrollará con mayor profundidad 
más adelante, esto es, la idea de que la política formal y sus modos de funcionamiento, basados en la 
competencia y en el sometimiento por la vía de la razón, se relacionan directamente con las lógicas 
patriarcales, las cuales es preciso revisar.
Experiencias Alternativas de organización
Como respuesta a la crisis de la política estudiantil tradicional, un segmento de los/as entrevistadas/os 
nombra experiencias alternativas de organizarse, las cuales conciben otros principios, responden a sus 
propias lógicas e incorporan nuevas metodologías. Desde nuestro ángulo, varias de las propuestas que 
se describen, efectivamente constituyen una alternativa al modelo de participación político formal, sin 
embargo, no son nuevas en su totalidad.
Como primer hito, encontramos organizaciones sociales que encuentran su razón de ser, no en las pro-
blemáticas clásicas de la política, sino en la afectación de sus miembros por temáticas particulares. Es 
así como podemos catastrar agrupaciones que adscriben a tópicos diversos, tales como; la música, la 
animación japonesa, el medio ambiente, el veganismo, entre otros. La voz de uno de los consultados 
describe estos espacios de la siguiente forma: “se mueven en un plano comunicacional, desde la pro-
testa y con un discurso por un tema específico”. Con relación a esto, y tal y como lo revisamos, ciertas 
palabras declaran que las organizaciones sociales están por fuera de la política tradicional, pues no lo-
gran transversalizar sus críticas y levantan consignas que, generalmente, no corren por las vías formales 
de la demanda.
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Así también, encontramos una característica sustancial que aparece en la descripción de las nuevas 
propuestas de organizarse, esto es, la consideración de que importa proponer lógicas alternativas para 
el diálogo y la toma de acuerdos colectivos. Respecto de las asambleas y como respuesta a ellas, las 
que estos grupos consideran instancias violentas y poco democráticas, brotan metodologías, orgánicas 
y valores que logran distinguirse. Una manera de figurar esta innovación es la idea de que los grupos 
sociales que muestran una mirada crítica a la participación política tradicional instituyen su funciona-
miento colocando a la base un principio de inclusión, es decir, se preocupan por favorecer la subjetivi-
dad, lo emocional, la horizontalidad y el respeto. La consideración de ser una red, un soporte, comu-
nidad e incluso como lo nombró una de las entrevistadas: “una familia”, propone, en este formato de 
organización, relaciones basadas en la confianza y la amistad. Una gráfica de lo expuesto son aquellos 
colectivos que antes de comenzar sus reuniones, se preguntan cómo están, a fin de generar un clima de 
compañerismo para entablar la comunicación.
 
Muy en concordancia con la innovación en los métodos de participación, las movilizaciones feministas 
sostenidas durante el primer semestre del año 2018 ponen en tensión los modos de la política formal, 
identificando sus mecanismos como parte de las lógicas patriarcales imperantes. Desde este plano, el 
feminismo mira la política estudiantil tradicional, como un ejercicio que antepone la competencia y la 
racionalidad por sobre el valor de las personas y quita la posibilidad de encontrar acuerdo entre quienes 
piensan diferente. Se cree que el patriarcado se encuentra arraigado con fuerza a la raíz de los canales 
tradicionales de participación. La asamblea, como aparato deliberativo, nuevamente vuelve a aparecer; 
es cuestionada por poco democrática y violenta. 
En virtud de ello, la experiencia de las movilizaciones feministas pone en cuestión el antiguo paradigma 
de la política estudiantil, bosquejando un tránsito desde lo jerárquico a lo horizontal, desde el liderazgo 
a la colaboración y desde lo particular a lo común. Como ejemplo; en la experimentación de lo co-
munitario, las movilizaciones feministas colocan a la base la afectación por la violencia de género en 
sus distintos formatos. La idea de sororidad, la empatía por el sentir de la otra, la creación de lazos de 
confianza y la disposición a la escucha de las distintas posiciones, perfilan las condiciones para hablar 
de un periplo comunitario que llega a permear lo institucional. 
Vida Estudiantil
En esta categoría se engloban a todos los elementos que podrían constituir factores que incidan, para 
bien o para mal, en el desarrollo de la vida estudiantil3. En detalle, revisaremos dos categorías funda-
mentales que se desprenden del análisis de las entrevistas, la primera de ellas refiere a elementos gene-
rales de índole cultural, mientras que la segunda alude a aspectos más específicos y que denominamos 
“Determinantes de la participación”. Esta segunda categoría, se desglosa en otras subcategorías que 
también son descritas.
El primer aspecto, que refiere a una dimensión de orden más general (cultural), coloca el acento en 
el neoliberalismo como aparato cultural y en el sistema educativo chileno de forma específica. Estos 
elementos, aunque se señalan muy someramente, son relevantes pues se ubican como telón de fondo 
y describen un ámbito fundamental de la categoría vida estudiantil. En este sentido, se nombra la se-
paración que existente entre la esfera política y la esfera social, la cual se ha venido gestando desde la 
dictadura en adelante. Este proceso, en palabras de los/as entrevistadas/os, ha hecho que la política vaya 
perdiendo progresivamente su importancia, alejándose de los problemas de la sociedad, para terminar 
convirtiéndose en un ejercicio complejo que solo pueden tratar personas expertas. En este mismo mar-
co, aparece también la idea de que la educación de mercado transformó al estudiante en un cliente que 
adoptó los valores de la ideología neoliberal; individualista y desafectado políticamente. En esta misma
línea, los relatos refieren a que el perfil de estudiante del modelo educativo actual no es el de un/a 
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sujeto/a con compromiso social, sino más bien, de un/a cliente, que hace uso de un servicio. 
Un segundo aspecto relevante, alude a una dimensión más específica, pues describe ciertos elementos 
que podrían condicionar la participación política de los estudiantes. Estos elementos, que hemos llama-
do “Determinantes específicos de la participación”, son variables que, según el caso, podrían facilitar u 
obstaculizar la misma. La identificación de ellos, por medio de las entrevistas realizadas, nos permitió 
clasificarlos en tres subcategorías; a) estructurales, b) institucionales y c) propios del estamento estu-
diantil. Cada una de ellas se describe a continuación.  
a) En cuanto a la realidad estructural, esto es; todos aquellos elementos que constituyen las condiciones 
materiales, simbólicas y culturas del estudiantado, podemos nombrar otros tres aspectos específicos 
que la componen y que aquí se describen: el género, la clase social y el capital cultural, y, por último, 
la salud mental.
En relación con el género, se nombra de manera explícita que las diferencias en este ámbito se condicen 
con las posibilidades de ejercer la participación política. Al respecto, las mujeres que formaron parte 
activa de las movilizaciones feministas del 2018, describen a la política estudiantil tradicional como 
otro más de los productos del patriarcado, toda vez que, coloca como principio la competencia, sobre-
valora la racionalidad, despersonaliza y excluye. Dichas características, que se reconocen como propias 
de una política masculinizada, por un lado, restan espacios a las mujeres y a las diversidades de género, 
pero, por otra parte, castigan y menosprecian también todas aquellas formas alternativas de participar. 
En este sentido, las mismas estudiantes, declaran que el escenario de la política estudiantil exige al/la 
participante, ser una persona formal, disociada de su emocionalidad y cruel con las demás opiniones. 
“Hemos visto a personas que salen llorando de las asambleas”, relata una de las entrevistadas.   
Otro elemento sindicado como un obstáculo o como un facilitador, dependiendo del caso particular 
de cada estudiante es la clase. Además, en todos los casos, esta variable se encuentra aparejada con 
la calidad de la educación recibida. En relación con este punto, se considera que una buena condición 
socioeconómica constituye un soporte trascendental para favorecer la participación en la política es-
tudiantil. Esto se debe a que, para lograr ser parte, se necesita disponer de ciertas herramientas como: 
una retórica específica, manejo de bibliografía, prestancia, etc. En el caso contrario, algunos relatos 
declaran que un/a estudiante con malas condiciones socioeconómicas o escaso capital cultural, podría 
ver obstaculizada su participación al no contar con las herramientas, ni las habilidades necesarias para 
desenvolverse cómodamente en el contexto de la política de su estamento.
Por último, se nombra la salud mental y la integridad como una variable que podría favorecer o per-
judicar la participación dependiendo del caso. En esa línea, se piensa que las personas que poseen una 
mejor salud mental cuentan también con mejores condiciones para ser parte de las plataformas formales 
de participación estudiantil. En caso contrario, quienes vean afectada su salud mental, podrían quedar
en un panorama más complejo para la participación. “Vivir ya es difícil, imagínense lo complejo que es 
participar si uno además no se encuentra bien”, relata un integrante de una de las organizaciones socia-
les estudiantiles entrevistadas. Este punto es relevante, pues se cree a que la calidad de vida estudiantil 
y la salud mental en particular, están directamente relacionados con aspectos propios del estudio y de 
los métodos empleados por la universidad (en particular por los/as profesores/as) para la enseñanza y 
el aprendizaje. Como ejemplo, se nombra el exceso de carga académica, la descoordinación entre las 
diferentes asignaturas en las fechas de evaluación (todas de una vez), la relación vertical entre algunos/
as profesores y el estudiantado, métodos de evaluación y de enseñanza que se consideran obsoletos, 
3 Por vida estudiantil entenderemos todas aquellas acciones desarrolladas en el marco de la experiencia universitaria, entre ellos 
contamos: la interacción entre compañeros/as, el acceso a los procesos de enseñanza y aprendizaje, la participación en general, 
la política estudiantil, entre otros
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entre otros.  
b) En lo que refiere a la dimensión institucional, ésta se relaciona con las condiciones dispuestas por la 
Universidad y/o la Facultad, que podrían alentar o perjudicar la participación. En este sentido, existe 
un aspecto que es descrito de dos formas diferentes, las cuales además se contraponen entre sí. Por 
una parte, se considera el contenido curricular como facilitador de la participación, pues se cree que la 
naturaleza de lo que se imparte en la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Chile, es un 
componente que fomenta el pensamiento crítico, y por consecuencia, aquello constituye un elemento 
que estimula la participación. Sin embargo, este mismo aspecto se considera un obstáculo por parte de 
otras personas entrevistadas, pues piensan que el contenido teórico de las asignaturas no se encuentra 
vinculado con un ejercicio práctico de la política. Sino que, más bien, la entorpece por darse en una cla-
ve tan académica. La relación entre los contenidos y los problemas sociales, solo se tocan en un plano 
discursivo, nos dice una estudiante.
También asociado a lo curricular, se nombra la alta carga de estudio como un factor obstaculizante. Asi-
mismo, se describe que al interior de algunas carreras existen diferenciaciones internas, asociadas a las 
corrientes y especialidades académicas, las cuales producen tensiones entre académicos/as que luego se 
traspasan a los/as estudiantes. Estas diferencias, que se entroncan con conflictos asociados al poder, son 
interpretadas como ingredientes que perjudica la creación de orgánicas de participación.  
Una última variable que es sindicada como perjudicial para la participación estudiantil, es la pobreza 
y en algunos casos inexistencia, de soportes institucionales que faciliten y otorguen legitimidad a las 
orgánicas del estamento. Entre aquellos soportes se enumeran: salas para reunirse, materiales e insumos 
para las organizaciones, difusión de la información por canales formales, apoyo de elecciones de cen-
tros de estudiantes, etc.  En este ámbito se citan algunas experiencias en otras Universidades que ayudan 
graficar mejor el punto, las cuales contrastan con la realidad del contexto, que no considera muchos de 
los mínimos necesarios para fortalecer la participación y la democracia estudiantil.  
 
c) En relación con los determinantes propios del estamento, se nombran las lógicas y formas de rela-
cionamiento estudiantil como un factor que ha ido deteriorando progresivamente la participación. En 
este sentido, se señala la importancia que tiene la comunidad (y las relaciones comunitarias) para el 
desarrollo de la vida estudiantil y la participación, pues se piensa que este ámbito se ha visto afectado 
principalmente por los modos de la política tradicional, los cuales van en desmedro del encuentro y la 
articulación de las/os estudiantes.
Como respuesta crítica al problema de la política tradicional, se describen grupos y organizaciones 
estudiantiles que se reúnen por temas particulares, que no buscan plantear temáticas transversales, ni 
instalarlas a nivel de la política formal. Dichas organizaciones, se posicionan con grupos comunitarios, 
orientados a formar redes, que soportan y acogen a sus miembros y que se desmarcan de las lógicas 
excluyentes de la política tradicional.
Otro ejemplo, relacionado al posicionamiento de lo comunitario y al desarrollo de nuevas formas polí-
ticas de participación, es la toma feminista del año 2018.  Este proceso dejó saldos positivos en la vida 
comunitaria, no sólo porque movilizó a una gran cantidad de estudiantes, sino porque también ensayó la 
construcción de otra política estudiantil. Esto significa, que las personas deben sentirse parte de las deci-
siones que se toman, que deben acogerse los distintos malestares en perspectiva de un cuidado comuni-
tario entre pares y que deben considerarse también demandas locales propias de la vida en comunidad.
El siguiente esquema, sintetiza las categorías descritas y sus respectivas subcategorías. Las subcate-
gorías están acompañadas de relatos hechos por los y las estudiantes entrevistados, las cuales ayudan
                                            Revista Némesis N°XVI, Enero- Junio 2020
70
a retratar mejor los resultados.
Esquema 1 






Crisis de la política estudiantil 
tradicional 




- "En las asambleas las ideas se 
exponen con mucha violencia. Se 
impone quien habla más fuerte y 
usa más retórica" 
- "En las asambleas hemos visto 
casos en que la gente sale 
llorando" 
 
Respuesta desde la crítica: 
- "La idea de organizarse de otra 
manera es una respuesta a la 
antigua manera de hacer política" 
- "Las nuevas prácticas son un 
elemento de diferenciación 
radical con el modelo partidista 
de hacer política” 
Contexto sociopolítico: 
- "La crisis se debe a que existe 
un escenario nacional que 
desarticula a la sociedad civil 
frente a la posibilidad de un 
cambio" 
- "Hay desafección por la 
organización en general" 
 
Problemas orgánicos: 
- "Las instancias representativas 
formales no tiene vínculos con 
las organizaciones de base" 
- "Debe modificarse la 
institucionalidad y estructura que 
sostiene esta política para dar 
paso a una nueva" 
 
Principios: 
- "Las nuevas prácticas son un 
elemento de diferenciación 
radical con el modelo partidista 
de hacer política" 
- "La idea de un sentir común 
estuvo marcada por la sororidad, 
es decir, relaciones de confianza 
y en pos de objetivos mutuos" 
 
Perfil estudiantil: 
- "Los estudiantes tiene perfil de 
cliente y solo vienen a estudiar 
porque pagan por eso" 
- "Existe una apatía y una 
desvalorización de la 
participación en los procesos 




- "En Los plenos FECH hay baja 
participación, son solo peleas y 
las palabras las toman pocas 
personas " 
- "Muchos acuerdos se toman sin 
considerar a las personas, por eso 




- "Fueron cuestionadas las formas 
de hablar, representatividad, 
lógicas de opinión, turnos de 
habla, etc." 
- “Movíamos las manos en señal 
de aprobación a las opiniones de 




- "La comunidad estudiantil, se 
encuentra desintegrada. Solo se 
constituye por grupos de amigos 
que comparten intereses 
comunes" 
- "La universidad debe fomentar 
el compromiso social y no el 
perfil de cliente” 
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Discusión
Lo expuesto anteriormente ayuda a caracterizar y describir algunos aspectos relacionados al momen-
to que vive la participación estudiantil en la Facultad de Cs. Sociales de la Universidad de Chile. En 
concordancia con esto, nos atrevemos a decir que varios de los puntos abordados son extrapolables a la 
realidad que se vive en otras facultades y universidades, pues creemos que el fenómeno constituye un 
problema que trasciende al escenario local, al tratarse de una característica generacional. En este senti-
do, creemos que, para entender mejor, es preciso reflexionar sobre los determinantes que se encuentran 
a la base de lo expuesto.
Los cambios generacionales en el estilo de ejercer la política son fruto de un proceso histórico que 
ha tenido una duración sostenida desde hace un tiempo, a saber, que la política juvenil evidencia una 
clara pérdida de sentido y desconfianza por las instituciones. Para Bustos (1997), también existe una 
desafección, la cual radica en la desconfianza por los partidos, toda vez que éstos no logran canalizar 
sus intereses. Así también, se considera que el actual sistema democrático chileno es de mala calidad, 
“excluyente”, carece de canales de participación efectivos y “mantiene enclaves autoritarios” (INJUV, 
2006). Bajo esta óptica, es muy lógico entender que los jóvenes busquen formas más adecuadas para 
ejercer la participación. Por ello, la aparición de salidas alternativas dotan de sentido el quehacer políti-
co, instalan otras problemáticas y ponen en funcionamiento nuevos métodos y formas. Algunas de estas 
salidas y críticas al sistema político, que a ratos se parece bastante a la política estudiantil tradicional, 
son descritas con bastante elocuencia por las personas entrevistadas y desprenden otras reflexiones que 
vale la pena mirar de forma particularizada.
Ahora bien, si miramos en específico la experiencia de participación estudiantil en la Facultad, la des-
cripción de los resultados abre ciertas preguntas, reflexiones y proyecciones que resulta preciso abordar. 
Desde nuestra perspectiva, es relevante discutir alrededor de: a) La necesidad de disponer soportes 
institucionales para la participación, los cuales estén orientados a legitimar y favorecer la organización, 
garantizando procesos democráticos y autónomos al interior del estamento estudiantil; b) La relación 
entre la formación académica y la participación social, identificando las falencias y fortalezas que esta 
dinámica establece, a fin de, al menos caracterizar el problema para ponerlo en evidencia, y de ser posi-
ble, proponer alternativas que hagan más próspero el dialogo entre estas dos dimensiones; y c) Recono-
cer y visibilizar las nuevas formas y métodos de participación, como soluciones a un modelo de hacer 
política que parece ser inadecuado y no estar a la altura de las necesidades ni intereses del estudiantado. 
En relación con la necesidad de disponer soportes institucionales que fortalezcan la participación, esto 
es, generar políticas y adecuaciones formales de distinta índole desde la Facultad, para que los estudian-
tes puedan participar, organizarse y tomar sus propias decisiones, surge la preocupación por aquellos 
estudiantes no representados/as, que no participan de instancias formales ni de grupos sociales y cuya 
opinión difícilmente puede escucharse. Saber cómo conciben la política estudiantil, considerarles en 
las decisiones colectivas o conocer su mirada general, son variables que, como institución deberíamos 
considerar, a fin de mejorar la calidad de vida estudiantil, construyendo entornos más democráticos. En 
esta línea, debe ser tarea relevante para la Facultad, el diseño de acciones y mecanismos que apunten 
a la formación integral de los/as estudiantes, reconociendo en la participación elementos formativos 
indispensables para la vida académica y los procesos de enseñanza y aprendizaje. Chela y Martí (2012) 
consideran fundamental el rol que cumple la universidad en el desarrollo de una cultura democrática, 
que favorezca la participación y el emprendimiento de los/as estudiantes en la vida universitaria como 
antesala a la vida social y política como ciudadanos/as. 
A la luz de lo expuesto, parece fundamental que la institución disponga de soportes institucionales que 
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otorguen condiciones que favorezcan la participación política estudiantil y que alienten al estamento 
a organizarse, reconociendo en ello el valor que tiene para la formación académica, la inclusión y la 
democracia. 
En virtud del segundo punto de reflexión, es decir, al análisis de la relación que existe entre la formación 
académica y la participación, evidenciamos que, en términos generales los planes de estudio promueven 
el desarrollo de habilidades para el pensamiento crítico, ofrecen lecturas teóricas que brindan herra-
mientas para comprender la realidad, estimulando la conciencia social y política en el estudiantado. 
Aun así, esta ventaja respecto a estudiantes de otras facultades y universidades, no tiene necesariamente 
un correlato en los niveles de participación del estamento. En este sentido, al tiempo que valoran las 
herramientas que entrega la formación en ciencias sociales, los/as estudiantes reconocen también que 
las lecturas y las teorías, por darse en un registro únicamente académico, pocas veces terminan siendo 
conducente a la práctica organizativa. Dicho de otro modo, el conocimiento no siempre apunta a la 
intervención social, por el contrario, la mayor parte de las veces se dirige a la investigación académica, 
que adicionalmente se vincula únicamente desde el plano discursivo con las problemáticas sociales. Por 
lo demás, el tiempo que exige el estudio y la vida académica demanda una alta cantidad de tiempo, la 
cual va en desmedro de la generación de espacios para la organización.
Respecto del último punto de discusión, el cual alude a las alternativas de organización surgidas como 
respuestas a la política tradicional, nos apareció la pregunta por si estas orgánicas y manifestaciones 
son, tan solo esbozos de un cambio, o bien, se trata de nuevas estructuras que comienzan a instalarse de 
manera permanente. Si nos aventuramos a una respuesta, debemos reconocer la fuerza que aún tienen 
los antiguos enclaves de la política universitaria, marcados por la militancia a un partido político y por 
la competencia ideológica. En esta línea, seguimos viendo muchas de las prácticas y modos patriarcales 
y tradicionales que nombran los/as estudiantes entrevistados/as. Sin embargo, la crítica a este paradig-
ma, marcada por la apatía y por la deslegitimidad, ha abierto la posibilidad de repensar orgánicas y 
estrategias más amables, con una perspectiva valórica y política distinta. Sin duda, aún queda mucho 
camino por recorrer y nos enfrentamos a un proceso que todavía se encuentra despertando. 
En esta misma línea, vale la pena fijarse en las variantes propuestas por el feminismo. Desde la mirada 
del género, los modos patriarcalizados de hacer política, delinean un problema fundamental que impide 
revisar y pensar las lógicas y los términos en que se lleva a cabo la participación y, por ende, la propia 
política estudiantil. Como reacción a aquello, y de manera muy paulatina, el feminismo en la educación 
superior ha empezado a aparecer como una respuesta multisectorial que, de a poco, ha logrado articu-
larse. 
(…) el estudiantado reacciona al contexto de la álgida problematización de diversas temáticas que atra-
viesan su acción –desde las formas patriarcales de la política hasta la discriminación y sexismo en los 
espacios educativos–. Mujeres, hombres LGBTI se toman la palabra en un contexto de discusiones y vi-
sibilización de las temáticas. De esta forma, un nuevo feminismo surge de la brecha generacional, sin 
conocimientos acabados sobre la historia y teoría del movimiento feminista, pero con la fehaciente convic-
ción de que es necesario transformar aspectos transversales de la educación chilena (Follegati, 2016:126).
En consecuencia, el cruce entre el movimiento estudiantil y el feminismo ha abierto paso a transfor-
maciones en el plano de la participación y de lo político en general. Como ejemplo; las movilizaciones 
ocurridas durante el 2018 pusieron en tela de juicio el carácter patriarcal en que se ejecuta la propia 
política hoy, cuestionando sus métodos, formas y principios “Esto, sin duda, abre nuevas perspectivas 
para la construcción política y las nuevas lecturas que en esta línea se desarrollen hacia el futuro (Fo-
llegati, 2016:128). Ahora bien, probablemente la consolidación de aquello que comienza a bosquejarse 
tendrá efectos más claros en las nuevas generaciones. Por ahora, resulta interesante ir acercándose al 
fenónemo legitimando sus particularidades y visibilizando aquellos avances que apuntan a hacer de 
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las organizaciones estudiantiles, espacios de participación más democráticos. Sin duda, los nuevos 
grupos que se forman al alero de estos principios, y que entienden la organización como una red que 
sostiene y que considera al sujeto como persona, y no le exige ser una máquina buscadora de poder, 
son también experiencias inclusivas y formadoras para los/as estudiantes. Nuestro desafío como insti-
tución, es favorecer aquellos aspectos que nos parecen relevantes para mejorar la calidad de vida estu-
diantil, por lo cual el apoyo institucional termina siendo clave para la integración social, continuidad 
e involucramiento académico, favoreciendo el sentido de pertenencia estudiantil (Strayhorn, 2016).
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